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trama y simple y sobrio en su desarrollo. Pero es tal vez el últin-10 

de los cinco cuentos incluídos en el volumen aquel que mejor mues­
tra las cualidades poéticas de la autora: se trata de un cuento "para 
niños y para adultos con cor:tzón de niño", en que bajo el título de 
"La Rosa del Bien", Rebeca Lazo de Larraguibel muestra toda su 

fina sensibilidad de escritora, dueña de una podero a imaginación 
controlada, sin embargo, en todo momento por el freno de un sutil 

sentido de mesura y por aquel indefinible esprit de finess de que 
habla el señor de Montaigne. Creemos sincerarnente después de leer 
esta producción, que la veta de oro de la ocaci n y d 1 tempera1nen­

to de "Marela" está en la literatura para niño sea ella poe ía uen­

to o teatro, senda por la cual se han orientado ya una pié a e d 
nuestras escritoras: Marcela Paz, Jagdalcna Petit, Carmen de Alon­

so, Patricia Morgan, etc. En "La Rosa del Bien" hay un vcrd~ der 

muestrario de cualidades positivas, expresiones del delicado ~1npe­

ramento de la autora. Es un deber de la crítica ori ntar a lo escri ­
tores noveles· en este sentido nosotros nos hacemos un deb r en se­

ñalar a Rebeca Lazo de Larraguibd un asto campo artí ti o en el 
que, estamos seguros, ella podría cosechar tantos éxitos cuanto qui­
siera. En resumen, este primer volumen entre ado a circul ci 'n por 

la joven escritora serenense, sobrepasa largan,ente la época de las 
vacilaciones y tanteos habituales en las obras primerizas y lenota 
en ella una larga preparación para labores con10 ' ta y ara otras 

de mayor ambición y envergadura.-D. C. 

"ENsAYos"., de Roberto F. Giusti. Buenos Aires 19 6 

Hay autores que se confunden con sus libros. Toda su per ona­
lidad queda diluída en las páginas que escriben. Son intelectualiza­

dos, enciclopédicos y maquinalmente objetivos. Al leerlos, al com­
probar tanta compenetración humana en el papel renegrido hasta 

cabe suponer que por sus venas no corre sangre sino tinta. 
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Otros autores son más humanos. A través de sus escritos, por 

abstractos que sean se les siente casi la respiración. Sus obras son 

siempre el reflejo de un hombre de carne y hueso. Estas característi­
cas ayudan sobremanera para que se les lea con íntima complacencia 

y para que ejerzan una influencia más directa y vital sobre el prójimo. 
Este es exactamente en Argentina el caso de Roberto F. Giusti. 

Ro crto F. Giusti es una de las firn1as de mayor prestigio de la 
crítica literaria del país vecino. Nació en Italia en 1887, e infante 
aún se ino a Buenos Aires. Ahí estudió Filosofía y Letras. Desde 
joven f ué fiel a su vocación literaria y no por azar eligió la crítica 
para r alizar e . u sen ibilidad de poeta y su inteligencia ordenadora, 
unida a un in aciabl interé por conocer las entrañas de la creación 
nrtísti , le h n permitido auscultar con éxito los libros de todo gé­
nero. I-I.. sid rofcsor de literatura a lo largo de 30 años, hasta 

jubilar. aral t mente y en un plazo mayor aún, dirigió la revista 
oso ro r rdado y alto faro de la letras argentinas. Su obra 

e cnta n fin barca ya 16 títulos, entre los cuales hay que destacar 
us t í t 

-algun 
Po/é-,ni 

o r lit raturas e pañola hispanoan1ericana y argentina 

con 19 ediciones-, a más de sus obras Crítica y 

Lit ratura y l ida y Siglos, Escuelas, Autores. 

En c d una de a obras Roberto F. Giusti está de cuerpo 

entero n su inagotable repertorio de planteamientos propios, con 
u sa az <lon d análi is y con su lúcido criterio para sacar las con­
lu ion que n1 jor cuadran a cada caso. Pero por encima de todo, 

e tá su palpitante hun1anidad. Este comunicativo sentido de lo hu­
mano n Giu ti le ha ranjea~o incontables y definitivos amigos. 
Mucho de ello el año pasado, a raíz de cumplir el maestro 50 
anos en 1 oficio literario decidieron rendirle un hon1enaje que fuera 
lo rnen efí,nero posible. Acertaron en la idea. El homenaje consis­
tió en ditarle un libro con una recopilación hecha por el propio 
autor d sus trabajo 1nás significati os entre los ya publicados y 

los inéditos. 
El resultado 

de 358 p~gina 

ha salido recientemente de las prensas. Es un libro 
en formato grande, titulado Ensayos. Contiene 25 
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trabajos "sobre esto y aquello". Al final se publica una lista de los 
an1igos, discípulos y admiradores que hicieron posible la obra. Son 
alrededor de un mil y no todos de Argentina. Los hay de Uruguay 
de Bolivia. de Venezuela, de Ecu:tdor de Chile de Nortean1érica de 

Europa etc., lo cual da la n1edida de la gravitación giustiana. 
En cuanto al cont-.~nido de esta ant ~ogía el propio Rob rto F. 

Giusti, en nota preliminar que es una especie de acción de grac!·as, 

confiesa: '"No n1e resultó fácil elegir estos trabajos, pue eleg ir 1gn1-
fica siempre rechazar, y no sorprenderá que un critor te11b:t corazón 
de padre para lo suyo. He procurado conciliar la ordena ión rono-
16gica con la di ersidad de direcciones de mi uriosidad in tele tual · 
también he querido que detr: s de n1is razones obre autores y li bro 
se percibiera que el ensayista nunca ha ido indiferente a lo problc­

n1as morales y sociales que todo juicio crítico ntrañ a '. 
En todos estos trabajos aludidos que versan sobr asunto lite­

rarios de variado corte desde un confronte de las cart s anj ad 

entre los filósofos James y Bergson hasta el e , an1en d 1 tal ento na­
rrath o de Benito Lynch, está pre en e el inconfundible e tilo cl Ro­
berto F. Giusti. Este estilo, de párrafos largos tiene lo acer. o pr -
pios de la con, ersación familiar r:t go que acorta sobren1anera la: 

distancias entre el escritor y su público con todas las v ntaja on 1-

guientes. Giusti sabe mucho, tiene una erudici 'n ert brada de t 
culturas de distintas épocas y lugar , p ro jan,~s hu1nilla n ~111 -

paques doctorales y con citas pedantes as al lector. S be ituar :il 
lector en su mismo plano, es decir sabe crearle esa ilusión. ¿Ca 

posición pedagógica más hábil y fecunda? Los críticos y pro(e or s. 
esos que nunca pierden su gravedad estatuaria, debicr:in imitarl , 
comprender que lo primero que deben conseguir de su alumno 
que éstos vean desaparecer esas distancias verticales que tant cohi ­
ben, ya que -, isto está- sólo en un plano de auténtica connanz:1 las 

ideas se rinden y se dejan poseer. 
Uno de los ensayos más notables de la obra en comentario, e 

el que le dedica a José Ortega y Gasset. Le replica los juicios aparen­
temente poco amables que el otro emitió a su paso por Buenos Aires 



/1 93 At370- 3RGE 1 3 

Los Liaros 

en 1928. Es todo un duelo que, dada la caballerosidad de las p 

se tran forn1a en una fiesta del espíritu. Es un lance entre caballeros 

del pensarnicnto. Y no deja de ser curioso, y aleccionador, que aun­

que an1bos es runcn puntos de vista diametraln1ente opuestos sobre 

el 111 ismo t 'pico -la idiosincrasia del tipo argentino- ninguno deja 

de ten r su re petable cuota de raz ' n. Lo que afirmó Ortega, la visita, 

e tan ierto orno lo que observa Giusti el dueño de casa. De ello 

e de prend u na vez rná que en las polémicas entre hombres de 

real ta l nto la verd d anda siempre por la bisectriz. 

T dos l n ayo in rtos en este libro se dejan leer con un 
a o- rad ólo on1par, l a b utilidqd que d ejan de saldo. De ahí que 

al dobl .. r la úl tim p ' gin el le tor aunque no conozca personal­

mente a Rol rto P. iu ti deduzca qu podría ser fácilmente su 

an1ig . Y n e u1 voca. Lo dccimo por experiencia propia.-
Rd111 u11do 011clia . 

-
E A r RICA r ' d e Graharn Grc~11e . Heiremann, 

L on lres 1955) 

a l u lic .. ión una novela firmada por un escritor de tanta 
den id co1 10 G ra ham r ... ne liga a sus le tores a un ejercicio 

bien <li ( ren el q ue otras no elas d~ menor carga problemática 

c. ·1gen. · n , z de ai larnos raciosainente de nuestro n,undo diario 

para ff\ tern s n el d ficc ión que el es ritor nos ofrece las novelas 

de recne no n1u v n con ener ía tal que los lí1nites a menudo 

difu so del mundo ir undante se acentúan para nosotros y su con­

t~nido, tan ha to a , e es e realza y nos pide un irrevocable afron­

tamiento. 

E t can1bio en la relación entre no ela y lector es resultado 

de la peculiar manera de presentaci6n de la novela moderna. Estamos 
rnuy lejos de esa ituaci6n originaria en que la novela era sólo 

medio e.le olaz irre ponsable, aj no en absoluto a todo lo que pu-
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